
f o n  0 0 ^  ■ 8 6 ^

N O T IC IA S
%

GEOGRÁFICAS

D E L M AR M ED ITER RÁN EO ,

T DE I/A CARTA QUE SE PUBLICA

6 A X 0  I i A  D I R S C C I O I t

D E

D . I S I D O R O  D E  4 N T I L L 0 N .

E N  V A L E N C I A

P O R  J O S ¿  F £ R R £ R  D E  O R G A  Y  C O M P A Ñ ÍA . 

i 8 i i .



f

$

-  •  •

ft •

f f  

•  ^

í f t í í*  /vil c-ífí^rí^

. a  6 t :  .

. í ^ ' m - 1

* • - ^ í- í . ,

.. ». -.- ' ;„«Ä~«»-

ÿ ff>;:«'i ‘%11 :u<r £ ''‘í* ^
• . * "«»

,T ’ ^ : •' - •■-



X  ocos trabajos podrán ofrecer los geógrafos mas útiles 
al comercio y  á la navegación de la E u ro p a , que un 
mapa exácto del M editerráneo en toda su estension; y  
pocos habií^ también ménos perfeccionados-en la hidro
grafía hasta nuestro tiempo , á pesar de la pomposa 
acogida que parece han dispensado á las ciencias mate
máticas los príncipes y  gobiernos en la edad última.

Desde la  remota época en que los industriosos F en i
cio s,  arrancando al cielo una señal que les dirigiese en 
los viages de mar  ̂ se entregáron con espíritu al incons
tante elemento de las agu as,  no han cesado los pueblos 
antiguos y  modernos de las tres partes de la tie rra ,  de 
surcar y  recorrer en todas direcciones aquel vasto es
tanque que con nombre de Mediterráneo se estiende 
desde las colunas de H ércules hasta las riberas de S i
r ia ,  y  que baña las costas meridionales de E u ro p a , las 
occidentales de Asia y  las septentrionales de A fr ic a ; y a  
llevados de miras m ercantiles, y a  viajando por curiosi
dad , y a  manchando sus aguas con sangre vertida en lar
gas y  porfiadas guerras. Sin embargo la hidrografía de 
este mar interior se h allab a, hace pocos anos, casi en el 
mismo atraso y  con los mismos errores que la  dexó el 
Cónsul D u ilio , quando por primera vez hizo en medio 
de sus olas .vencedores á los Romanos. N o  hay carta al
guna del M editerráneo construida en los siglos medios 
y  aun hasta mitad del i8 ?  que no sea un monumento 
del p o co , ó ningún cuidado ,  con que en general se 
miró la rectificación de los puntos y  costas que ie per
tenecen. Basta para com probarlo, tener presente que há-
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cía el año de 16 0 0  casi era desconocida la esfension 
de este m ar; que en 15 3 0  hubo un geógrafo famoso 
( Gemma F ris io )  que supuso haber 5 3 ?  de diferencia en
tre e l C a y r o , capital del baxo E g ip to ,  y  la ciudad 
de T o le d o , en ve z  de 3 5  que hay realm ente; que en 
1 7 6 9  todavía no estaban determinadas, según asegura 
Lalande en su Astronomía^ las longitudes de G ibraltar 
y  C á d iz ,  sino con la incertidumbre de 5  grado ; que 
teníamos hace 16  años 3 ó 4® de duda sobre la situa
ción del estremo oriental del mar n e g r o ; y  que para 
navegar en todo el M editerráneo era necesario aun ha
cia los años de 1 7 5 0  recurrir por falta de cartas exac
tas á pilotos p rácticos, y  fiarse en su ruda esperien- 
c i a ,  mudándolos cada v e z  que se mudaba de costa (* ) .

Pero finalmente en los últimos tiempos la E uropa 
ilustrada abrió los o jo s, conociendo que no hay rique
zas en un pueblo litoral sin gran comercio ,  ni comer
cio sin pronta y  segura navegación, ni navegación sin 
buenas c a r ta s ,  que fundadas en exactas observaciones 
astronómicas dirijan aF Filoto en sus derrotas. Todas las 
naciones que lindan con el M editerráneo,  y  entre quie
nes las ciencias han hecho algunos progresos, se han de
dicado con empeño glorioso á m ultiplicar espediciones

(* )  Estas observaciones y  muchas de las que siguen, 
las publiqué y a  en el tom. 4V del Periódico intitulado: 
Variedades de ciencias^ literatura y  artes» A llí  se im - 
primiéron baxo otro títu lo , y  mezcladas entre artículos 
de materias diversas no gozáron la publicidad ni sabé- 
ron á luz en lugar oportuno, como ahora. A lgo  he mu
dado y  añadido,  usando de la libertad que dan á su 
autor las obras prop ias, principalmente quando en ellas 
no se propone mas que la mayor utilidad de la nación, 
y  el adelantamiento de las ciencias.



j  prom over campañas científicas en busca de rectifica
ciones y  mejoras para las cartas hidrográficas; con cu 
yos au xilio s,  al cabo la descripción del teatro de los pri
meros ensayos de la antigüedad en la náutica se po
see y a  con cierta exáctitud y  precisión  ̂ qual convenia 
á las luces de la M arina eu rop ea, y  á la seguridad de 
los navegantes. L as circunstancias literarias de los diti- 
mos años del siglo i 8 ? y  principios del 1 9 ? ,  eran por 
cierto las mas favorables para conseguir el fin ; pues 
con los adelantamientos que hace diariamente la  astro
nomía ,  los métodos y  los instrumentos dan hoy resul
tados tan exactos, como no se podian esperar en tiem
pos anteriores.

Bien sabido es quan superiores fuéron en esta par
te á los conatos de las demas naciones de E u rop a las 
operaciones y  campañas que la nuestra promovió para 
obgeto tan im portante, y  quan inmortal lauro se adqui
rió  entre propios y  estraños la M arina española,  quando 
hacia los años de 17 8 3  D . V icente Tofifío y  sus agre
gados reconociéron científicamente toda la costa oriental 
de nuestra P enín sula; situáron sus puntos, c a b o s , po
blaciones é islas adyacentes por observaciones de saté
lites de J ú p ite r , distancias lunares y  buenos reloxes; le
van taron , por medio de escalentes teodolitos, planos de
tallados de bah ías, puertos y  fondeaderos; diéron á luz 
el derrotero, como fanal ó guia de los que hayan de 
surcar estas agu as; y  en sum a, rectificaron ó situáron 
de nuevo todos los puntos que pueden interesar á la 
n av egació n , desde el antiguo promontorio de Venus has
ta el Estrecho Gaditano. Por fruto de estas cam panas, y  
comparando sus resultados con las observaciones poste
riores de algunos oficiales de mérito y  felicidad en la 
práctica de ellas, aprovechándose también de quanto se 
ha publicado hasta nuestros días en E u ro p a , construyó 
la D irección de trabajos hidrográficos establecida en M a 



d rid , las dos primeras cartas dél M editerráneo  ̂ que com
prenden desde su unión con el Océano atlántico en 
el estrecho de G ib ra lta r,  hasta el Sur  del antiguo P e -  
loponesQ^ hoy la M o re a , y  las publicó en los años de 
18 0 1 y  1 8 0 2 , con aceptación de la E uropa.

E n  el viaje á Ñ apóles de la esquadra destinada el 
mismo año de 180 2 á traer á E spañ a á la desgracia
da Princesa de A stu rias,  varios oficiales que la compo
nían y  que se hallaban con los mejores instrumentos 
para hacer observaciones celestes,  tuviéron ocasion de 
exáminar estas dos cartas esféricas, comprobando á ca
da paso sus posiciones, y  las hallaron exactas en todos 
los puntos que pudiéron verse y  marcarse. E sta  prue
b a  de su mérito y  de la confianza de que eran dignas, 
aumentó en los amantes, de la prosperidad de nuestra 
navegación y  comercio los deseos, de que se construyese 
y  publicase la hoja tercera que debía comprehender el 
resto , ó la parte oriental del M editerráneo ,  á saber; 
las costas y  aguas del E g ip to  y  de la S ir ia , las bocas 
y  .canales del mar N egro  y  del mar de M árm o ra ,  y  
sobre todo la variada estension del Archipiélago ,  de 
aquel famoso brazo de mar que separa el continente de 
la  antigua G recia  ̂ de las costas de la Asía menor y  
donde se descubren infinitas islas de diferente magnitud, 
sembradas ,  dice el autor del viaje de Anacársis ,  con 
el mismo hermoso desórden que las estrellas en los cie
los. L a  descripción de aquella porcion de las aguas del 
M editerráneo era tanto mas d elicad a, y  exigía tanto 
m ayor e x á ctitu d ,  quanto el Archipiélago w no es uno 
99 de aquellos mares sin lím ites, donde la imaginación se 
99 anonada y  se sorprende al mismo tiempo con la 
•>•) grandeza del espectáculo,  y  la vista inquieta del via- 
99 g e ro , buscando por todos lados puntos en que repo- 
99 sa r , no halla en qualquiera parte que se fix e , mas que 
99 una vasta soledad que le entristece,  ó una estensioa



^  ijimensa que le  confunde ; sino ántes bien es una sé- 
v> rie casi no interrumpida de islas y  poblaciones. E l  se- 
w no de las olas es en el Archipiélago ,  la habitación 
w de los mortales. Todo él puede mirarse como una po- 
M blacion dispersada en la superficie del mar ; es la imá- 
59 gen del E g ip to , quando el N ilo  inunda las campiñas, 
59 y  parece que sostiene sobre su corriente las colinas 
59 donde se acogen los habitantes.”

P ero  la  D irección hidrográfica habia ya  manifestado, 
que no tenia aun toda la copia de materiales necesaria 
para publicar esta carta con alguna confianza, á pesar 
de los viajes y  observaciones que hácia aquellas partes 
orientales . se habían hecho en los últimos años del si
glo i8 ?  E n  e fe cto , á mas del viaje á Constantinopla 
en 1 7 8 4 ,  en el que la esquadra del mando de D . G a 
briel de Aristizabal situó y  determinó algunos puntos im
portantes ( * )  ; otros oficiales y  pilotos nuestros,  en va
rias espediciones y  viajes á las costas de S ir ia , E g ip 
t o ,  C h ip re , & c .  habian h ech o ‘ semejantes determinacio
nes. D . F elip e  L ó p e z  C àrrizo sà , en un viaje á C h ipre 
en 17 8 8  observó la latitud de San Juan de A cre. Igua
les observaciones hizo D , R afael Illescas ®n Y afa  y  C ?  
Blanco de la costa de S ir ia , y  «« las islas Sim ia ó S y- 
rti y  P isco p ia . N .  O . de la de. Rodas. D . José C a- 
jsere« observó con particular felicidad la latitud del ca
bo B ava en la costa occidental del A sia menor. Y  al 
piloto D . Jaym e M artorell se debiéron las posiciones en 
altura de polo de las puntas N .  y  S. E .  de la isla 
M etellin y  del puerto Sigre en la m ism a, del baxo de 
ia  isla Lém nos ó Stálim en e,  de la I? M árm ora en su

( * )  E ntre ellos las islas de Cérigo y  Cerigoto ,  y  
las 'de M i l o , 'P alcon era, C a ra v i, Z e a ,  T e rm ia , C herfu, 
M e te llia .é  Ipsera^ ea e l . A rchipiélago.



estremo occidental,  de la punta Selibre 6 S e l í b r i a y  
de la isla-inmediata del Papa^  como también del C ?  
M alio  en el estremo S , de la M orea.

L a  M arina francesa había contribuido felizmente á 
mejorar la hidrografía de aquellos mares ; pues L u is  
X I V , despues de proporcionar á la E u rop a una circum>- 
tanciada descripción de las aguas del Océano que ba
ñan las costas de F ra n cia , en el Neptuno de Sauveur 
y  ChazeJles:¡ quiso hacer igual beneficio por lo respec
tivo al M editerráneo,  que es el camino del comercio de 
levante , cuyas riquezas hacen floreciente á M arsella. 
Para conseguirlo m andó, que se determinase astronómi
camente la situación de diferentes p a ra g e s ,  y  envió á 
Chazelles á ñ xar algunos puntos de la parte oriental j  
meridional ; mas el encargado apénas tuvo tiempo pa
ra  comenzar la obra y  reunir los m ateriales, quedando 
reservada su execucion á  los tiempos de L u is  X V ,  e» 
cuya época se fió de nuevo á los talentos y  actividad 
del M arques de Chabert. E ste  ilustre marino y  sabio 
astrónomo de la  Academ ia de las ciencias de P a r ís ,  re
corrió dicho mar desde las costas de Berbería hasta las 
de S ir ia , hizo observatorios en quantos parages pudo 
baxar á t ie rr a ,  usó de los mejores métodos adoptados 
en m a r, y  de los instrumentos mas seguros, quando se 
v ió  obligado á observar desde su navio ,  levantó p la
nos de las costas por medidas trigonom étricas, y  finaí- 
mente preparó todos los materiales mas exactos para la  
construcción de la carta completa del M editerráneo (* ) . 
G ran parte de sus observaciones se hallan en las me
morias de la Academia de las cien cias,  y  en las cartas 
que publicó el au to r; y  están ademas adoptadas en el 
Conocimiento de T ie m p o s l ib ro , que como saben todos

( * )  B a illy  Histoire de V  A stro n m le  modertts.



los aficionados i  la astronom ía, es un almanak que saca 
á  lu z  en París anualmente la Oficina de longitudes dei 
In stitu to , y  en él se insertan tablas de todos los pue
blos y  puntos del g lo b o ,  de cuya exácta situación en 
longitud y  latitud tienen noticia los astrónomos france
ses. Posteriormente en ocasion de la embaxada á Cons- 
tantinopla del G )nde da Choiseul Goufier^  que con tan
to empeño se dedicó á recoger descripciones de ios mo
numentos de la antigua G recia ; P ou ch ero t, ingeniero de 
puentes y  calzadas, levantó varios planos de islas y  fon
deaderos en diferentes parages de T u rq u ía ; J .  B . L e -  
C hevalier describió con detención y  exámen las cartas 
del Bósforo T h rá c ic o ,  de la Propóntide y  de la parte 
occidental del P o n to -E u xín o , y  en 17 8 6  él mismo en 
compañía de K auffer levantó un plano detallado de Cons- 
tantinopla ,  despues que el astrónomo Tondú habia fi- 
xado astronómicamente la longitud y  latitud de la Ig le
sia de Santa Sofía^ que está en 4 1V  1 '  2 7 "  lat. y  3 a ?  
38'' 1$'^ long. or. de M adrid,

Con la conquista del E g ip to  por los franceses en el 
año 1 7 9 8 ,  nuestros conocimientos sobre aquella región 
interesante se engrandeciéron sucesivam ente,  y  la primera 
ciencia que se enriqueció con los trabajos de los sabio» 
asociados al exército de oriente,  fue la geo g rafía ; pues á 
sus viajes é investigaciones científicas se d e b e , que pueda 
trazarse y a  exactamente toda la costa del M editerráneo, 
desde las inmediaciones de Suez hasta las abrasadas p la
yas del Desierto de B a rc a , principalmente por las multi
plicadas observaciones astronómicas de N o u e t , miembro 
del Instituto , que se publicáron en el ConocimientQ de 
tiempos del año 13 ?  de la R epública { * ) .  E n  el mismo

( * )  M erece leerse sobre esta materia la N oticia de 
las observaciones de Noust y  Quenot^ astrónomos fran
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Instituto del C ayro  leyó Beauchamp la relación de su 
viaje á Trevizonda ,  destinado á decidir la qüestion sobre 
la verdadera estension del mar N egro  hácia el oriente, 
en cuyo v ia je , determinando por buenas observaciones la 
longitud de aquella poblacion, antigua residencia de los 
Em peradores G rie g o s,  resultó que el mar N egro  tiene 
8 o  leguas ménos de largo de lo que suponian las car
tas mas acreditadas.

Estos y  otros m ateriales,  aun quando los hubiera 
tenido presentes todos, no bastaban á la D irección hidro
g rá fica , para fixar con seguridad en su nueva carta los 
varios puntos á que se habia de sujetar. Pareció pues 
de absoluta necesidad una espedicion á levante para 
formarla ; y  se consiguió afortunadamente,  que el inep
to y  todo-poderoso favorito de Carlos I V  apoyase una 
empresa tan gloriosa y  útil para la nación ,  mandando 
que despues del regreso de la esquadra á Ñ a p ó le s,  se 
destinase á dicho obgeto científico la fragata Soledad^ 
una de las que la com ponían,  baxo las órdenes del B ri
gadier D .  D ionisio A lca lá  Galiano ,  oficial que tenía 
bien acreditado su mérito é  instrucción en la astrono
m ía , y  que por consiguiente pareció m uy digno de ia 
confianza pública. Dispuso también el gobierno que se 
embarcase de segundo comandante el capitan de fragata 
D .  José M aría S a la z a r ,  distinguido y a  ventajosamente 
en las espediciones hidrográficas de Churruca en las 
A n tillas,  y  en otras comisione^ im portantes, y  que G a 
liano arreglase con sus delicados conocimientos la elec
ción de los demas oficiales, y  la manera de verificar la 
espedicion, en la que se la señaláron espresamente los

ceses para determinar la Íong. y  lat, de Alexandria en 
ia torre del Faro. Se halla en las M emorias del Ins
tituto del Cayro^ p á g .3 ^ 7  y  siguientes.



parages que había de exáminar y  situar con preferencia» 
E n  virtud de esta resolución m inisterial, luego que 

la fragata llegó á N ápoles acompañando á la nueva Prin
cesa de las dos Sicílias se la re c o rr ió , y  se hiciéron 
en ella las obras y  disposiciones necesarias para que pu
diese executar la cam pañ a,  y  exáminados escrupulosa
mente los instrumentos y  cronóm etros, díó la vela el 17 
de D iciem bre de 1 8 0 2 , pasó el F a ro  de M essin a, su
perando sin detención alguna los temidos S cylla  y  C a- 
rybdis de los an tigu os, y  el 20 avistó la costa de la 
M o re a , donde dió principio á las operaciones en la isla 
S a p ie n za ;  y  aunque el invierno fue rigurosísimo en 
vien tos, aguas y  n ieves, situó nuestra fragata á satis
facción las entradas del A rch ip ié la g o ,  determinó por 
observaciones exactas todos los puntos de la derrota á 
Constantinopla,  levantó planos de los puertos de mas 
freqüente arrib a d a ,  y  fixó la posicion de la boca del 
antiguo Helesponto, hoy canal de los D ardan elos, con 
muchos de los cabos y  entradas de este paso interesante, 
cu ya  singularidad y  hermosura entretuviéron agradable
mente la vista y  la  imaginación de nuestros oficiales. 
59E n  e fe c to , apénas uno llega a l p ié del cabo Stgéo^ 
dice otro viajero filósofo ,  y  empieza á atravesar el 
Helesponto ,  se presenta en tropel un monton de ideas 
que suspenden el ánimo. Se ve el C a n a l,  semejante á 
un hermoso r io , cubierto de embarcaciones ; sus aguas 
corren magestuosamente entre dos cadenas de altas co
linas ,  que sin estar enteramente cu ltivad as,  ofrecen en 
todas sus partes las señales de la fertilidad ,  y  pacen 
sobre sus bordes numerosos rebaños; pero á estas imá
genes risueñas suceden pronto memorias dolorosas. T u - 
cíd ldes, Herodoto y  Xenofonte recuerdan las sangrien
tas batallas y  las grandes acciones de que el Helespon
to fue teatro en otro tiempo : aquí los Atenienses b a- 
tiéron á los Lacedem onios; allí fuéron batidos por L i-

2 A



Sandro, y  íft un dia perdìéron su gloria y  libertad ; por 
mas adelante pasaron los inmensos exércitos del insen
sato X e rx e s , y  las poco num erosas, pero esforzadas tro
pas dei ambicioso Alexandro. j Q ue viajero sensible po
drá considerar ,  sin horror y  sin compasion hacia los 
hom bres, las aguas de un estrech o , teñido tantas veces 
con sangre de P e rsa s ,  G r ie g o s ,  Venecianos y  M usul
manes ! ”

Desde el desembocadero de los Dardanelos siguió 
la Soledad situando varios puntos de la Propóntide 6 
m ar de M árm ora hasta el puerto de Constantinopla,  el 
qual hubiera sido el término ó límite mas oriental de 
su v ia je , si el Gabinete tu rco , (q u e  manteniendo la mis
ma ignorancia en los estados que le obedecen, ha adop
tado de algunos afíos á esta parte cierta franqueza lau
dable en las empresas científicas, que han querido v e 
rificar en ellos las naciones ilustradas de E u rop a ) no 
hubiese concedido á los navegantes españoles la gracia 
particular de pasar á B aiou k-D eré. Con tal motivo se 
determinó la posicion de este golfo y  su p u erto ,  y  aun 
entrando con los botes en el mar N e g r o , quedáron íixa- 
dos los puntos de la boca del Bósforo de T h ra c ia , y  el 
baxo  peligroso que hay casi en el medio del Canal fren
te á Tarapia  ̂ sobre el qual baró la fragata de guerra 
in glesa , la Medusa ,  y  tal vez se hubiera perdido sin 
los grandes y  prontos auxilios que la dió la Soledad,

E n  el fondeadero de Tarapia se tuviéron los pri
meros recelos de una próxima g u e rra , á efecto de las 
nuevas desavenencias ocurridas despues de la paz de 
Amiens entre la Francia y  la In glaterra, y  este fue el 
motivo de abreviar la salida y  dirigirse nuestra fragata 
desde luego á Esmirna en las costas de la N a to lia , cu
y a  entrada é islas próximas dexó bien situadas. A qu í 
supo y a  la declaración de la guerra entre Francia é 
Inglaterra con certidum bre, y  los síntomas políticos que



antinciaban que la España tomaría acaso parte en esta 
Hd. Entónces la posicion de la Soledad llegó á ser m uy 
c r í t ic a ,  y  harto dudoso el m ejo r ‘partido que pudiera 
adoptarse para en adelante. A  la v e rd a d ,  las conside
raciones de prudencia y  conservación prescribiaií que 
diese punto á sus tareas,  pues ademas de tener y a  aca
bada una buena parte de su interesante y  arriesgada 
com ision ,  era costosísimo y  peligroso, por causa de la 
peste que estaba haciendo en aquellas desgraciadas pla
yas sus acostumbrados estragos, aguardar la resolución 
del G o b iern o , y  m uy espuesto salir á navegar en ma
res en que los ingleses tenían fuerzas m uy superiores, 
y  donde no habia puertos de invernada para caso ne
cesario ,  como sucede en la costa de S ir ia ,  que era la 
que se debía reconocer. Sin em bargo, todos los incon
venientes por graves que fuesen desapareciéron ,  y  to
das las consideraciones se atropellaron, quando el coman
dante y  oficiales hubiéron de resolverse á dexar imper
fecta la obra que tantos trabajos había y a  costado, y  
de cuya conclusion esperaban tanta gloria y  utilidad la 
N ación y  la E u rop a entera. Se determinó pues seguir 
la campaña á costa de navegar con la m ayor precau
ción , y  dexar tal vez sin reconocer los puntos ménos 
esenciales; y  salió la fragata hácia el S . Situó conse
cutivamente las muchas islas, que se encuentran en la 
derrota de Constantinopla á Ródas y  costa de S ir ia , v a 
rios puntos de la Caramania (provin cia  de la Turquía 
A siática) el canal formado entre ella y  C h ip re , las pun
tas N . E .  y  N . O . de esta isla tan célebre en la m i
tología , en la historia y  en el com ercio ,  y  la entrada 
del puerto de A lcxan dreta; recorrió desde allí toda la 
S ir ia , determinando ía posicion de los principales puntos 
de la antigua patria de los Fenicios hasta la latitud de 
PtoÍom ais,  ó San Juan de A cre ; y  desde este pueblo, 
Último refugio de las Cruzadas en el siglo 13 V , y  p laza



bien defendida en nuestros d i a s ( p u e s  ante sus mura*» 
lias se detuviéron las tropas francesas,  vencedoras en 
E g ip to  ) cruzó á reponer sus víveres y  aguada en el 
çu erto  de L á rn ka  de la isla de Chipre , y  fixar su 
situación. Rehabilitada a llí con la m ayor brevedad, 
na\egó por toda la costa S. y  O . de la misma isla, 
volvió  sobre la  de Caramania ,  fue despues á determi
nar la posicion de otras islas que hay al O . de R ô 
das y  la de la punta oriental de C reta ó Candía ,  y  
atravesó á la costa de A frica  con el intento de situar 
algunos puntos poco notables ,  y  sobre todo con el de 
establecer la verdadera longitud y  latitud de cabo R a -  
zat^ que era m uy in teresan te, porque en él terminaba 
la  segunda carta del M editerráneo del D epósito hidro
g rá fico , y  debía empezar la terc»3ra.

Concluido todo este trabajo siguió la fragata su na
vegación , siempre en la incertidumbre de si estaba ó no 
declarada la g u e rra , y  por consiguiente con muchos re
celos de hallar buques ingleses en las aguas de M alta; 
pero resuelta á todo evento por funesto que fuese ,  y  
acaso confiada en el respeto que pudiera inspirar á la 
nación mas ilustrada de E u rop a el obgeto filantrópico 
de su com ision,  atravesó el grande espacio de la M ag
na Syrtis ó golfo de S id ra , y  siguió á determinar la 
posicion de las pequeñas islas Lam pedusa ,  Linosa ,  y  
Pantellarìa  ,  y  por último la del cabo B o n ,  que era 
el final de esta empresa hidrográfica; y  entrando en T ú 
nez con solos tres días de a g u a , comprobó alK la mar
cha de los cronómetros.

E l  gobierno había encargado á las superiores luces 
y  aplicación del comandate Galiano una m em oria,  en que 
por estenso y  con sus fundamentos se diesen los resul
tados científicos de la espedicion que dirigió (* ) . Pero

( * )  L a  idea que aquí damos acerca de las opera-



quando trabajaba en el desempeño de este encargo ,  le 
arrebató la m uerte, peleando gloriosamente por su pa
tria en las aguas de T rafalgar. Quando en época mas 
tranquila llegue por fin á publicarse la deseada relación 
de tan interesante empresa científica ( confiándola á 
pluma que sepa escribirla qual m erece) tendrá el mun
do literario nuevas pruebas,  de que en la geografía mas 
que en ningún otro ramo de los conocimientos humanos, 
se ha procedido por lo común sin órd en ,  y  sin una pro
gresión regular en los adelantam ientos; pues miéntras 
con los gloriosos viajes de C o o k , de L ap ero u se, de M a- 
le s p in a ,y  de tantos otros m arinos, conocíamos las cos
tas de la nueva H olan d a ,  y  de las islas del grande 
O céano, y  podíamos ir  con seguridad á visitar nuestros 
Antípodas en la nueva Z e la n d a ; estábamos careciendo 
de iguales noticias acerca de la isla de C h ip re ,  que tan 
cerca tenem os, cuya punta N . O . se m arcaba con 20' 
de e rro r ,  solo en la la titu d , en la m ayor parte de las 
cartas, y  lo mismo ó mas sucedía en otros varios pun
tos de la costa de Siria,

Tratando y o  de publicar un M apa de todo el M e 
diterráneo, con la exáctitud y  cuidado que merecen la 
navegación y  la geografía ,  estu d ié ,  discutí y  combiné 
los materiales y  observaciones de que acabo de hablar, 
aprovechándolas con el discernimiento y  elección corres
pondiente. E n  la descripción de las costas de nuestra 
península tuve presentes todos los trabajos hidrográficos 
que en estos últimos tiempos han concurrido á situar 
sus puntos principales,  procediendo con el órden y  cri-

ciones de la Soledad ,  está sacada principalmente de unos 
apuntes compilados por noticias particulares y  debidas 
á la generosa confianza de su segundo comandante D .J o -  
sé M aría  de Salazar.



lerio  que manifesté despues en el prólogo de mi Geo-' 
grafía astronómica, natural y  política de España y  Por~ 
tugaU L a  posicion de otros puntos en las demas costas 
tanto de A frica  como de E u ropa hasta el meridiano del 
S . O . de la M o re a , igualmente que su configuración, la 
tomé con mucha confianza de las cartas número i ?  y  2? 
del Mt?£Íií¿rrí/«eo, publicadas por la D irección hidrográ
fica de M adrid ; haciendo empero en alguna parte de, 
la  del número 2V las variaciones y  alteración que exi
gían los nuevos establecimientos hidrográficos y  exac
tas observaciones astronómicas de la Soledad ; y  di á 
los puntos de C a g lia ri, M arítim o y  T ríp oli ia longitud 
y  latitud que observó en ellos D . G abriel C iscar en 
* 7 9 5 - —  Por lo respectivo á la parte oriental del M e
diterráneo ,  arreglé á las determinaciones de la Soledad 
de que tuve noticia los diferentes puntos, en que ob- 
serváron nuestros marinos de aquella espedicion, y  las 
islas del A rchipiélago ; pues son m uy pocas las que 
D .  Dionisio G aliano no sujetó á alguna operacion geo
désica. D e  estas posiciones, con cuya exáctitud puede 
contarse, doy lista separada al fin de esta m em oria, agre
gándoles las de varios puntos del E g ip to  ,  que se si- 
tuáron conforme á las observaciones de los sabios fran
ceses en 1 7 9 8 ,  y  otros por las tablas del Conocimiento 
de tiempos^ ó  por observaciones de M r. Chabert. L a  
configuración de la costa desde C ?  Derna hácia el gol
fo de Chipre hasta C ?  Chelidoni ,  y  la de la isla de 
Chipre se dispuso por una carta francesa del M editer
ráneo publicada en 1 7 8 5 ,  que aunque de autor desco
nocido in sp iró , por varias comparaciones que en ella se 
h iciéron , bastante seguridad. L a  de la costa de N ato- 
lía  desde CV Chelidoni hasta Castillo N u evo  en la em
bocadura de los Dardanelos por la parte de A s ía ,  la 
de la isla de C an d ía ,  la de Stálimene y  la de parte de 
T u rqu ía  E u rop ea desde C ?  G riego  en lo t  Dardanelo»



hasta S a lo n ik i, y  luego la costa comprendida entre 
S alon ilíi, N egroponto y  golfo de L ep a n to , se tomó de 
una carta geográfica de la Grecia y  Archipiélago^ que 
dió á luz en Londres G uillerm o Faden en 1 7 9 1 ;  la 
qual aun en la parte astronómica pareció bastante con
forme con las -observaciones á que se la sujetó. Desde 
C ?  D oro al S . E .  de N egroponto hasta Coron en M o 
r e a , inclusas las islas inmediatas del Archipiélago hasta 
Santorin y  costa O .  de N axia  , se copió la configura
c ió n , de una carta francesa publicada en 1 7 9 7  por el 
D epósito hidrográfico de París. —  E l  mar de M árm ora 
6 Propóntide con sus costas hasta mas al E .  de Cons
tantinopla, se trazó  por Ja carta particular de Roberto 
S a y e r ,  que en 178 8  se publicó en L on dres; sujetando 
sus puntos principales á las observaciones d« la Soledad 
y  á las tablas del Conocimiento de tiempos. Y  en quan
to á la  parte del M a r de Arabia ó M a r  22oxo, que com
prende el mapa ,  por su iiiraediacion á la costa sep
tentrional del E g ip to  ; se construyó por la carta que 
«n el aíío 7 ?  de su República diéron à  luz los m ari
nos franceses del citado D epósito hidrográfico de París.

L a s  aguas d d  M editerráneo continúan estendiéndo
se a l oriente de la P ropóntide, y  pasando por el estre
cho de Constantinopla <5 Bosforo Thrácice forman aquel 
mar interior, que los antiguos llamaron Ponto euxino. S i 
e l nombre de M a r negro que hoy tien e,  no le vino de 
Jas rocas negras que en él se encuentran, pudo proce
d er de los peligros y  naufragios que en sus aguas fre
cuentemente esperimentan los T u rc o s , quienes navegan
do sin cartas ni princip ios, no hallan seguridad ni aun 
en un mar q u e , sobre carecer absolutamente de escollos, 
ofrece en todas sus costas muchos puertos, radas ó fon
deaderos. E n  mi mapa se tomó su configuración de la 
carta inglesa particular y  detallada, que en 18 0 1 pu
blicó Arrwosm ith en Londres construida t seguxi dicei



sobre documentos auténticos. M as como á pesar de re
putarla preferible á todas las que han visto la lu z  pu
b lic a , no siempre anda aju stad a, en la situación astro
n óm ica, á las tablas del Conocimiento de tiempos^ pro
curé en esto co rregirla , estableciendo los puntos inter
medios ,  cu ya  longitud y  latitud dan por segura los as
trónomos franceses, con arreglo á sus resultados (* ) .

A  las costas septentrionales del M a r  negro pertene
ce la península de C rim e a, cuyo estremo oriental lin
da con el antiguo Bósforo Cim m erio ,  hoy estrecho de 
Zabach  ó  de Jeníkaía ., por donde el M editerráneo pa
sa á sus últimos lím ites, y  desde cu yo  punto hasta la 
embocadura del D on recibe hoy la denominación de mar 
de A z o iv ,  antiguamente de P a lus M eótides. Para dar á la 
Crim ea y  al mar de A z o w  su debida configuración, me 
va lí de la carta inserta en una M em oria del Continente 
comprendido entre el M a r  negro y  el caspio , publica
da en Londres en 178 8  por J .  E dw ards ; haciendo en 
ella  algunas cortas correcciones, para situar los puntos 
de Sebastópolis,  Kerson y  Jeníkala conforme á la lon
gitud y  latitu d , que les señala en sus tablas el mencio
nado Conocimiento de tiempos del año X I I ,  y  sujetan
do á ellas los puntos intermedios de las costas oriental, 
meridional y  occidental de la Crim ea.

( * )  E sceptué de esta regla general la posicion de 
E regri en el Asia m enor, de cu yo  pueblo solo la lati
tud se ajustó á la que dá el Conocimiento de tiempos 
del año X I I ,  de 4 1 ?  1 7 '  3 i ' \  pues en su longitud con
tiene este almanak un estraño y  crasísimo error que 
acaso procederá de la imprenta. Según el Conocimiento^ 
E re g r i que está indubitablemente al oriente de Cons
tantinopla resulta 3 ?  3 1 '  al O . del meridiano de la 
C apital de Turquía.



Aunque vulgarm ente por M editerráneo solo se en
tiende el espacio de 650  leguas ó de 40? 3 0 ' de di
ferencia en lon gitud ,  comprendido entre el estrecho de 
G ibraltar y  las costas de Siria ; es cierto sin embargo» 
que los quatro mares interiores que comprende mi ma
pa hasta el estremo del M ar de A z o w ,  sea qualquiera 
la  denominación que se les d é ,  supuesto que comuni
can entre s í ,  corren unos á otros y  confunden sus aguas, 
no pueden todos considerarse mas que como un solo y  
largo brazo del O céano A tlán tico ,  que ha penetrado pri
mero por entre la E u ropa y  A fr ic a , y  luego por entre 
el A sia y  la E uropa hasta las riberas de la  Circasia y  
de la G eorgia. E l  O céan o, en virtud de la le y  de la 
naturaleza que quiere mantener los flúidos en equilibrio 
sobre toda la superficie del globo ,  suministra incesan
temente nuevas aguas al M editerráneo por el estrecho de 
G ib ra lta r ,  una vez que para su consumo,  es decir pa
ra proveer á la evap oración , no basta la suma de tri
butos que recibe de tantos r io s , como en el mapa se re
presentan,  concurriendo á alim entarle: en E sp a iía , el 
Segura ,  el X u c a r , el E b ro  y  el L lo b rega t: en F ran cia, 
e l Rhódano j  el V a r :  en Ita lia , el P ó ,  e l Arno y  ei 
T íb e r :  en T urquía y  R u s ia , el M a r iz z a , el D anubio, 
el N ie s te r , el N iep er y  el D o n : en el A sia menor y  
S ir ia , el S a rab at, el M ender y  el O ren te: en E g ip to , 
el gran N ilo :  y  en la costa de B e rb e r ía , el W a t-e l-  
S e rr a t ,  el Sh ellif y  el M ejerda con otros muchos me
nores , en las tres partes dei mundo que son litorales 
de este mar.

L a  representación del curso y  embocadero de estos 
ríos tributarios del M editerráneo,  que ofrece en el ma
pa un punto de vista m uy agradable y  de singular uti
lidad para los amantes de la geografía , me obligc5 á 
abrazar en una carta hidrográfica varios países interio
res de E u ro p a ,  Asia y  A frica  hasta los límites á que



se estiende, digeríoslo a s í, el imperio de este mar^ que 
son los puntos mas remotos del Continente desde donde 
vienen las aguas á engrosarle ó  á mantenerle,. Para tra
zar con la  posible exactitud estos países ( cuenca 6 ta
za  del M editerráneo) aunque tal descripción no fuese 
el obgeto principal de mi trabajo  ̂ recurrí diligen-te á 
consultar buenos documentos» L a  interior de España la  
tomé de D . Tomás L ó p e z ,  sujetando la posicion gene-' 
raímente errada de varios pueblos á observaciones as
tronómicas modernas ,  muchas de ellas inéditas. E l  de 
Fran cia , de la Carta general de la navegación interior^ 
publicada el año V I I I  de la cuenta republicana*,, y  las 
situaciones de p u eb los, del Conocimiento del año X II. 
E n  la  Ita lia , los ríos Pó- y  T íb er se sacaron dei mapa 
de G uillerm o Paden que salió á luz en 1 7 8 5 ;  los pue
blos ,  como también algunos de Alemania y  H elv ecia ,  se 
situáron con arreglo á las tablas del mismo Conocimiento 
del año X I I I ,  donde la  diferencia de meridianos entre 
París^ y  F lorencia se fixa en una memoria particular 
( p á g * 3 2 3  y  siguientes )  en 3 3 ' de tiempo por un 
promedio de tres ocultaciones de estrellas observadas poi 
M r. C iccolin i en 18 0 1 (* ) , E n  el mismo libro se si
túa Roma 4 0 ' 37 % 5  al or. de París (e n  tiem po) de
duciéndose esta posicion de un eclipse de estrella , ob

( * )  Quando el Infante de Parm a D . L u ís de Borbon, 
prom ovido á R e y  de E tru r ia , pasó po.r París y  recorrió 
en aquella capital algunos establecimientos literarios, 
habiendo visitado un dia e l Instituto, Lalande le pre
sentó una memoria fixando la longitud de F lorencia , que 
estaba m uy mal determ inada,  á pesar de la celebridad 
de la Capital de Toscana y  del gran número de sugetos 
distinguidos que ha dado á las ciencias físicas y  mate
máticas. (  Connoissancs des temps année X l i l , p ág .4 3 1 ►)



servado en ambas ciudades en 2 4  de abrii de 18 0 1,, 
y  calculada por Lalande;. y  la misma posicion quise 
que tuviera en mi mapa. —  E n  la T urquía E u rop ea, 
H ungría y  territorios adyacentes del antiguo reyno de 
P olon ia, hoy parte del colosal imperio R u s o , los pue
blos situados son del Conocimiento del año X I I I , y  de 
la  Carta geográfica del Imperio Otom ano,  publicada en 
París por M r. D ezauche en 17 8 8 . L o s ríos Danubio,, 
N iester y  N iep er se trazaron por la carta de Paden,, 
que se publicó en Londres en 1 7 8 5  ,  y  por otra de 
Carrington Bow les del mismo a ñ o , y  corregida poste- 
riormente en 1 7 9 4 . —  E n  la costa de A frica  los rios 
M ejerda y  M ulvia  se delineáron con arreglo á las car
tas mas modernas-: los rios Sarabat y  M ender en el A n á - 
d o li , por el mapa de la Grecia y  Archipiélago de Far
den (Lon dres 1 7 9 1 ) ;  el N i lo ,  por el mapa de D ^An- 
v ille  en 1 7 5 7  y  por otros planos franceses, pertenecien
tes á  la  espedicion que h izo  Bonaparte hasta las 
fuentes del mismo rio  en  1 7 9 B :  y  el J o rd á n , tan n u la  
y  m iserable en su importancia real como famoso en la 
Biblia  ,  por un mapa de Laurie- y  W ilt le ,, publicado- 
en 1 7 9 4 .

U na situación- en lo interior de A frica  se debe á  
observaciones modernas aun no publicadas mas que en 
ios Alm anakes astronóm icos; y  es la de F e z ,  corte del. 
emperador de M arruecos. O bservó a llí su latitud y  lon
gitud D . Dom ingo B a d ía ,  que baxo el nombre de A lí-  
B e i recorrió aquel imperio ,  la costa B e rb erisca ,  e l  
E g ip to ,, la Síria^ la isla de Chipre y  gran parte de la 
T u rqu ía  E uropea hasta el ano próximo de 1 8 0 8 ; en
viado por nuestro- g o b iern o ,  ó  mas bien por el omni
potente G o d o y , en cu y a  cabeza hueca y  vana pudo en
trar felizmente la idea, grandiosa de prom over una es
pedicion científica al- interior de A frica. M as bien li
sonjeando su orgullo 9 que interpelando su. amor á las



ciencias que nunca con oció , ó á la felicidad del géne
ro humano que le era m u j indiferente, lograron algu
nos cortesanos amigos de Badía interesar al favorito dé 
Carlos I V  en auxilio  de una em presa, que si se hubie
ra executado qual se ofreció en el p la n , diera al via- 
gero y  á la España gloria m uy sólida en los anales de 
la G eografía. Com o q u ie ra ,  el v ia g e ,  aunque distante 
del grande obgeto que se propuso, es todavía precioso 
para la astronom ía,  para la política y  co m ercio ,  para 
las bellas artes y  para las ciencias naturales. Y o  tuve 
la  fortuna de leer en M adrid mucha parte de la re
lación ms. y  de registrar sus planos y  d ib u jo s; y  por 
lo mismo tengo mayor m otivo para sentir,  que Jos su
cesos de nuestra revolución hayan privado á las letras 
de trabajos tan acreedores al estudio de los sa b io s,  co
mo nuevos en casi toda su estension. E ntre tanto que 
la  paz renace entre nosotros y  con ella la esperanza 
de que se publique este viage interesante, he querido 
consagrar un párrafo en su obsequio ,  juzgando que no 
será desagradable mi buen zelo á los lectores im par
cia les, amigos de hacer justicia al m érito , sea qualquie
ra el instrumento de quien provengan los adelantamien
tos científicos.

Com o lo que se quiso principalmente a l publicar el 
presente m apa, fue que sirviese para la navegación del 
M editerráneo^ se adoptó en su construcción la  proyec
ción esférica^ que como todos sab en , es la única que sir
v e  en las cartas, si han de aprovechar para la náutica, 
y  si sobre ellas han de resolverse gráficamente las prin
cipales qüestiones del pilotage con exáctitud y  facilidad. 
E n  todos los tratados de navegación están esplicados los 
usos de estas cartas y  las operaciones que facilitan pa
ra la dirección y  gobierno de una derrota: aquí sería 
inoportuno detenerse en repetir doctrinas elementales qud



ningiin marino ignora (* ) . Solo advertiré, que aunque la 
proyección esférica ni señala bien las relaciones de la 
estension de varios países, ni la exáctitud de su confi
guración , supuesto que aumenta considerablemente las 
regiones situadas hacia los p o los; este v ic io ,  donde qui
zá  menos se p ir c ib i  es en un mapa como el del M e
diterráneo que abraza muchos países, todos bastante dis
tantes de los polos , con poca diferencia en latitud y  
mucha en lon gitu d, comprendiendo solo desde 26 has
ta 4 8 ? latitud N , es decir 22? en latitu d , quando en 
diferencia de meridianos se estiende 4 4 ?  A sí este mapa 
conserva bastante bien la semejanza en las diferentes 
porciones del globo que en él se describen ,  y  las rela
ciones entre su estension superficial respectiva.

L a  longitud en el presente mapa se cuenta desde el 
meridiano de M ad rid , como capital de E»paña : y  si se 
quiere reducir á otro m eridiano,  puede executarse al 
momento por los métodos y  cálculos sencillos, que ense
ñan todos los libros elementales de geografía ( * * ) .  Para 
nuestros marinos basta advertirles, que según el prome
dio de las últimas y  mas recomendables observaciones 
astronóm icas,  el Seminario de N obles de M adrid está 
2? 28' 31'''' al oriente del observatorio real de la isla 
de L eón .

P or lo que toca á la disposición material del ma
p a ,  la proyección está arreglada en las latitudes crecien
tes á las Tablas de partes meridionales de D . José de 
M en d o za , suponiendo elipsoyde á la t ie r r a ._E l  pa-

(*■) L o s que no son de profesion marinos podrán 
entender la teoría y  construcción ingeniosa de estas car
tas esféricas y  su uso náutico en mis Lecciones de geo- 
grafía^  §. 3 7 9 ,  3 8 0 , 3 8 1 ,  4 0 0 , 4 0 1 ,  402 y  40 3.

( * * )  Lecciones de geografía^ § . 1 1 5 ,  1 1 6  y  117,



ralelo inferior espresa los grados de longitud , dividi- 
dos de grado en g ra d o , y  cada grado de cinco en cin
co minutos. E l  superior la diferencia de tiempo entre 
M adrid y  los meridianos que comprende la c a rta , d iv i
dida de hora en hora , de quarto en quarto de hora y  
de minuto en minuto (* ) . E l  meridiano esterior de la 
parte oriental,  los grados de latitud de uno en u n o , y  
subdivididos de cinco en cinco minutos. E l  de la par
te occidental es una escala de leguas marinas de 20 al 
g ra d o , adoptadas en España por medida común itine
ra r ia , en las últimas disposiciones del gobierno ; está 
en espacios 6 períodos de 20 en 20 leg u a s, divididos 
luego de dos en dos leg u a s, cuyos espacios son como 
otras tantas escalas distintas, según lo exige la natura
leza  de las cartas esféricas ( * * ) .  E n  estas no tiene el 
grado de latitud un valor constante,  que reducido á me

( * )  D e  esta manera puede resolverse directamente 
sobre el mapa el problema vu lgar y  curioso de : Qwe ho
ra será en Constantinopla ú otro qaalquter pueblo de los 
que comprende^ quando en M adrid  son las 12  ú otra 
hora dada ; y  también dada p . ex. una hora en Esmirna^ 
que hora se contará al mismo instante en Valencia^ Lec
ciones ,  §. 12 4 .

{ * * )  D ado un pueblo qualquiera se averigua su lon
gitud y  latitud sobre las cartas esféricas mas directa y  
seguramente que sobre los m apas, donde los meridianos 
no son líneas rectas paralelas. I/a estension en super
ficie de qualquier p a is , representado en una carta esfé
rica , se deduce también por un cálculo muy sencillo; 
pero por método diferente que el que sirve para los 
mapas com unes, en que regiones de igual estension eii 
e l globo se representan por superficies iguales. Leccio^ 
«eí de geografía^ § . 408 y  409.



didas Itinerarias puede servir de escala có m u n ,  según 
se hace en los mapas geográficos; sino que cada grade 
de latitud está representado por estension d iferen te, y  
aumentada desde el equador á los p o lo s, en razón dei 
coseno al radio : de consiguiente se necesitan en las car
tas tantas escalas como grados de latitud abrazan : y  pa
ra medir con alguna exáctitud la distancia entre dos lu 
gares, se debe llevar el compás precisamente á aquella 
parte de la escala que corresponde á las latitudes de 
•m iaos; de otra manera saldría un resultado erróneo (* ) .

H e dicho quanto creía conducente para la inteligen
c ia  del mapa que se p u b lica ; he manifestado el traba
jo  y  fundamentos con que se construyó., la exactitud 
que tie n e , y  la confianza que puede inspirar á los na
vegantes y  á los geógrafos. Solo resta añadir dos pala
bras sobre la historia de su publicación. Compúsose en el 
año 18 0 4  para uso del R eal Seminario de N obles de M a
d r id , y  para hacer parte del A tlas ó coleccion de cartas 
que se estaba disponiendo en aquella real casa de órden 
del G obierno. C inco mapas con sus memorias justificativas 
habian visto y a  la luz p ú b lica ,  y  merecido m uy lísongera 
acogida en E spaña y  en las naciones estrangeras, (de que 
conservo auténticos testimonios) quando faltáron los fon
dos para continuar empresa tan gloriosa y  ú t i l ,  que
dando suspendida en medio de los improbos afanes i  
que me entregué para llevarla á c a b o , hasta perder la

( * )  E l  modo práctico de tomar estas medidas en 
la s  cartas esféricas es el siguiente. Supongamos que se 
ha de averiguar en la nuestra la distancia que hay de 
M adrid  á T o le d o : tírese con láp iz una perpendicular al 
meridiano esterior occidental de la carta desde ei cero de 
M a d rid , y  otra desde el cero de T oledo: el espacio, com
prendido en el meridiano esterior entre ambas perpen
d icu lares, dará la distancia de 10 leguas que se buscaba«



salud en la época mas florida de mi adolescencia, sin 
prem io ni recompensa alguna. Q uedó eníónces ( pues 
que el Gobierno no mostró y a  el mas ligero Ínteres por 
el Atlas ) Lnperfecta y  condenada á eterna obscuridad 
la plancha del M editerráneo. Sobreviniéron los sucesos 
de mayo de 1 8 0 8 ; y  las circunstancias políticas me sa- 
cáron del seno de mis ocupaciones literarias, y  me lleva
ron al reyno de Aragón ,  mi país nativo. L a  incertidum- 
bre de mi suerte y  d om icilio ,  no me dejó por espacio 
de dos afíos consecutivos ,  libre un momento ni tran
quila la atención, para convertir el ánimo á mis anti
guos estudios. H a llegado finalmente el caso de gozar 
alguna q u ietu d , destinado que fui á las islas Baleares; 
y  sin perder mas tiempo he querido acabar y  publicar 
e l mapa del M editerrán eo, aprovechando para ello los 
materiales que tenia reunidos, y  aquella p lan ch a, que 
abandonada por el ministerio de Carlos I V ,  logra ahora 
la  favorable ocasion de ofrecerse al exámen del público. 
C reo  hacer en esto un verdadero servicio á la nación 
española, que tan escasa se halla de cartas m arinas, y  que 
tanto Ínteres tiene en la navegación por sus costas meri
dionales y  en las comunicaciones con A frica , C erd eñ a, Si
cilia  y  T urquía. —  H e llevado hasta el estremo mi deli
cadeza en corregir y  rectificar el mapa : pienso que no 
le falta toda la perfección , de que esta clase de trabajos 
es suceptible. S i á pesar de mi cuidado los inreligentes 
descubriesen en su contenido algunos defectos, me atre
veré (aunque parezca arrogancia) á suplicarles, que ten
gan presente aquel precepto de H oracio  en q\ A rte poética; 
Verum ubi plura nitent in carmine^ non ego paucis 
Offendar maculis^ quas aut incuria fudit^
A u t humana parum cavit natura»

Palm a en. M allorca ,  2 de E n ero  de 1 8 1 1.

Isidoro d¿ Antillon,



T A B L A
DE ALGUNAS POSICIONES

ASTRONÓMICAS, 

AD O PTAD AS E N  E L  MAPA

D E L M EDITERRÁN EO.

D E L  C O N O C IM IE N T O  D E  T I E M P O S .

PuebloSé Latitud» Long. or. de
M adrid ,

••3 3 - 3 8 - I 5 "

.. .3 9 ...0 3 ...1 5 .

...3 9 ...3 8 ...1 5 .

.. .2 9 .. .0 1 . . .1 5 .

...3 0 ...4 9 ...4 8 .

...3 0 ...0 2 ...3 0 .

p  Taso.........................

4  *



Pueblos, Latitud, Long, or. de 
M adrid,

. 3 7 »-5 3 - 2 4 " "

. 3 6 .» 4 7 . . .2 6 . . „

. 4 0 ...2 5 ...3 3 ....

. 4 0 ...2 0 ...5 2 ....

. 4 0 . . .5 8 . „ 3 4 ....

. 4 1 . ..O I ...0 3 ..... . . . .3 1 .. .3 7 ...3 4 .

. 4 1 ...0 4 ...3 5 ....

. 4 6 ... 12 ...0 0 ...

. 4 Ó ...3 8 . . .2 9 ... ......3 6 . . .3 9 - 3 0 *
4 4 . . .4 I . . .3 0 ...

4 1 .. .4 6 ...0 3 ...
B artina................................ 4 1 .. .4 2 ...5 3 .» ...... 3 5 *»5 7 " 'O o .

.. 4 1 .. .5 2 ...4 8 ... ......3 6 - 3 7 - 3 0 .

.. 4 2 ...0 0 ...2 6 ... ......3 7 - 3 9 - 3 0 -

P o r  M r* Chabert,

C r io ........................... .. 3 6 ...3 8 ...3 0 ..........3 1 . . .0 5 .. .1 5 .
I?  A rgentera, fondeade-

 ̂ 3 6 ...4 6 ...0 0 ...1.....28...19***3^*

.. 3 8 ...0 9 ...5 9 ...

( * )  L a  latitud de punta Selibria fue observada por
D . Jnym e M artorell en 41® 4' n " '  que solo difiere de
h  tabla en 24  ' mas a l Sur.



DE LAS DETERMINACIONES
HECHAS POR L A  FR A G A TA  

S O L E D A D  ( * )

Y  A D O P T A D A S  £ N  E L  M A P A *

Pueblos* Latitud, Long. or. de
M adrid.

M ilo  (fo n d ea d ero ).......... ..3 6 9 .4 2 ^ .3 0 " .........2 8 ? .0 2 \ i 6 "
P to. M an d ri.........................3 7 , . . i 4 . . . i o ...........
I? M árm ara..........................4 o . . .3 7 „ .o o ...........3 i . . . i3 . . .5 9 «
L o  mas N .  y  E .  del -  ̂  ̂ ^

canal del mar N e gro . \ .......... 3 2 ...4 9 ...4 9 .

C ?  B aba............................ . 3 9 . . .3 0 . . . i ¿ .........,2 9 ...4 0 ...a 4 .
C ?  San Andrés ( C h i- > ¿ o «

p r e ) lo m a s  S . E ...... '  3 5 ..-3 « - 3 ° ............ 3 8 . . . 2 1 - 2 9 .

Àrnica ( e l  C astillo )........ 3 4 ...5 4 ...3 0 ...........3 7 „ .2 9 .. .2 9 .
C ?  C ancir........................... 3 6 . . .I 7 . . .5 0 .......... 3 9 ...2 S ...5 9 .
L atagu ia.................................3 5 ...3 2 ...3 0 ........... 5 9 . . .3 2 ...5 9 .
T r íp o li ...................................3 4 ... i6 . , .2 5 .. . .„ ..3 9 .. .3 3 .. .o 4 .

( * )  E n  mi carta no pudo hacerse uso de otras ob
servaciones de la Soledad ^qne  de las que en 18 0 4  lo
gré averiguar. Despues en 1806 publicó el Depósito hi
drográfico una lista mas estensa de otras, que en 18 0 4  
no se tuviéron presentes. Y  por si esta falta perjudica 
á  la exáctitud de los puntes á que se refieren, c o n o  
sucederá quizá en algunos, se dá tabla separada de ellos, 
para que puedan hacerse las correcciones correspondien
tes. A sí lo exigen la buena fé con el p ú b lico ,  y  el de
seo de que á este mapa nada falte para su general acep
tación.



P u é lo s , L atitud , Long. or. de
M adrid,

C ?  B lan co ............. ................................................... 3 S ° -5 5 »5 / '
C ?  Salomon en Candía... o o ..* p o ...o o .......... 3 0 ...1 8 ...2  9.
C ?  D o cra ...........................  3 3 .‘..ó o ...o o ...: . . . .2 d ...o 5 .. .2 9 .

C ?  R a z a t ...........................  ^ 3 ...o 4 ...o o .......... 2 5 ...3 6 ...3 2 .

TABIiA DK LAS DETERMINACIONES 

h e c h a s  p o r  l a  f r a g a t a  s o l e v a d ^

Q UE NO E R A N  CONOCIDAS 

A L  T IE M P O  D E  C O N ST R U IR SE  E S T E  M A P A .

Pueblos, Latitud, Long, or, de
M adrid,

1 .“ Sapiencia (estrem oS.) 369.44-''..oo".........S 5 ? .2 i  5 9 .
C ?  M atapan....................... 3 6 ..,2 2 ...3 0 .......... 2 6 ,,.0 9 ...1 4 .
■C? San A ngel....................  3 6 ...2 6 ...0 0 .......... 2 6 ...5 2 ...S 9 .
C érigo  I.* (estremo S .).. 3 6 .,.0 6 .*.0 0 .......... 26,,.i^ o.,,2g ,
Cerigoto (estrem o S . ) . . ,  3 5 ***4 9 ***3 ° .......... 2 7 ,..0 2 ...4 4 -
P to . B iz a lti.........................  3 7 . . , i 8 ...2 7 ...........2 Ó ...4 2 ...4 7 .
I.s Cristinas........................  3 ^"* * .......... 2 8 „ .5 2 ...2  9.
I? Inglesa............................  3 7 .. .5 6 ...4 0 .......... 28 ...0 7 ...0 9 -
C ?  D o ro .............................. . 3 8 ...0 9 ...3 0 .......... 2 8 ...0 8 ...2 9 .
C ?  Rena ( 1.̂  S c iro ) (* ) . 3 8 ...4 3 ...0 0 .......... 2 8 ...1 6 ...3 4 .

I . a A g b ( * * )  (e stre m o I  .......... 2 8 ...3 9 ...0 4 .

(* )  E n  algunos mapas se llama esta isla San Jorge

de Esquiro.
O tros Hiapas la llaman Isla San Estrate»



Pueblos. Latitud, Long, or, de
M adrid,

I.^ Ténedos ( límite N .E .)  3 9 ? . 5 1 5 " ........ 2 9?. 4 1  ̂  44^'
Castillo  de A sia................. ..4 0 ...0 0 ...0 7 ........... 2 9 ...4 9 ...4 9 .
E sm irn a ............................... ..3 8 .. .2 8 .„ 5 5 ........... 30...53—4 4 *
Ipsera (lím ite  S .)............. ..3 8 ...3 0 ...0 0 ,.........29 .vi5***i4«
I? L evata  ( lo  mas S . ) . . 3 6 ...5 9 ...0 0 ........... 3 0 ...0 5 ...2 9 .
I? M adona ( l o  mas O .)  3 6 ...3 1 .. .3 0 ............3 0 ...4 1 ...0 9 .
I? Santa Catalina.............. ..3 5 .„ 5 2 ...0 0 ........... 3 1 ,..2 8 ...2 9 .
C °  ChclidonL....... 3 6 .. .i3 . . .g 5 .. .t . . . .3 4 .. .0 9 „ .0 9 .
C "  Salizano ó E p ifan ío ., 3 5 ...  1 0 ...4 5 ........... 3^5...56...54.
C ?  de G ato ( C h i l l e ) ....  '3 4 ...3 1 ...3 0 ...... . .3 6 ...5 2 ...0 4 .
C ?  Salomon en Candía... 3 5 ., .o 8 „ .o o .  (* ) .

( * )  L a  latitud del C ?  Salomon en mi mapa de 3 4 ?  
4 6 ' 4 2 " ,  m ayor qile la determinada por la Soledad en 
la enorme diferencia de 21'' 1 8 '',  está deducida de una
observación de D . R afael Illescas, conforme exactamen
te con la adoptada en una carta del D r . S ta e l,  publica
da en Londres en 1 7 8 9 .



Bite quaJerm y el mapa dá mar Mediter

ráneo se hallan de venta en la libre

ría de M allín.


